
Para ganar esta gnerra civil, 
«ó lo  debemos pensar en esto: Ellos 
ton  los menos, los más incapaces, 
los que no tienen razón. Nosotros 
todo lo  contrario. Dándole la cara 
y resistiendo, jamás perderemos.

A ño 1 C O L U M N A  M A N G A D A
Navalperal, jueves, l de octubre de l936 Núm. 18

Gran victoria en e! sector de Barbastro
En la toma de- Monte Aragón y  Estrechoquintos, nuestras tropas han cogido 
al̂  enemigo ocho cañones (dos del 15,5, una batería del 7,5y  dos cañones antú 
aéreos), ocho ametralladoras, mil fusiles, seiscientos prisioneros, entre ellos jefes  
y  oficiales; habiendo volado la vía de ferrocarril a  Canfranc, dos máquinas y  dos 
vagones con personal militar, cogiendo en esta acción cien prisioneros, once ame­

tralladoras y  varios morteros

LA EXPLOTACION
Siguiendo el orden que nos habíamos trazado, só lo  inte­

rrumpido por la expos:cw n  de otros temas más del m om ento 
en que lueron publicados, nos enfrentamos hoy con  la expió* 
tauon, que más pudiéram os llamar base de un sistema econ ó ­
m ico, y  contra la cual también luchan las M ilicias Populares.

Verdaderamente que si io  miramos de una manera serena 
y  mesurada, no podrem os por m enos que llegar a esta con clu ­
sión: a la de que el trabajador ha sido considerado com o un 
Ser nitenor a todos los animales e instrumentos, que el hom ­
bre utiliza para la agricultura, industria y  com ercio, v  nor 
ende com p 'e i más explotado.

A  p oco  que se repase la historia del asalariado, se verá que 
la afirmación anterior, no só lo  es cierta, sino la mayoría de las 
veces trágicamente veraz,

hom bre, hasta en las listas de los 
Utiles de trabajo, estaba consignado después de los m ulos v 
yeguas, lo  que prueba que el trabajador jamás fué considerado 
por el capitalista co m o  un ser semejante, digno de toda clase 
de respetos m erecidos por lo.s humanos.

H em os visio en ia agricultura, exprimir al hom bre tanto 
que a veces hem os dudado íueraii iguales a nosotros los cam ­
pesinos, porque se necesita una naturaleza de hierro para 
soportar lo que ellos han soportado.

Jornadas intensivas de sol a sol, durante las que a veces 
en pleno estío, t-n las cuadrillas de siega en esos cam pos an- 
H habido más de una baja, producida por la iiitensi-
dao del calor, que ha hecho caer astixiado a algún que otro de 
sus com ponentes, y  todo este esfuerzo para ganar en los últi­
m os tiem pos del b ienio maldito, en que fueron poder toda esa 
calaña de mala sangre, que constituyen los facciosos, la suma 
ajana de dos pesetas, com er un mal gazpacho (agua, aceite 
Vinagre y  sal) al m ediodía, y  unos garbanzos con  calabaza’ 
bastante duras, por la noche y  dormir, o al raso, o  dentro de 
una gañanía que no tiene nada que envidiar a las zahúrdas.

H em os visto en ias industrias y  so pretexto de hacer tra- 
oajos urgentes, el abuso de las horas extraordinarias que aun­
que sean pagadas, siempre perjudican a la salud del trabajador 
m ucho más valiosa que aquellas cuatro monedas.

Y en el com ercio, no hace falta esforzarse m ucho para 
Qemostrar lo que ha ocurrido y  estaba ocurriendo, con  esos 
Chicos que un afán de m ejor vida, huían del cam po y  venían 
a reíugiarse en la boca  del lob o , puesto que trabajaban por 
jornales irrisorios, jornadas larguísimas, para mal descansar 
en unas covachas inmundas.

di»! superación de la explotación
hom bre por el hombre, y  así no habia más que legiones de

P A R A  L O S  Q U E  SE  H AN  
Q U EDADO EN MADRID

HÜ h i e n i i  m e U i i a
T odos los días y  en toda la 

prensa madrileña, se está acon­
sejando ei que se manden al 
frente los fusiles que hay en 
Madrid, y  cuando ésto se  hace 
diariamente, es señal de que 
aquellos que los tienen, hacen 
el m ism o caso del con sejo  que 
si oyeran llover.

Esta sordera es una falta 
manifiesta y  clara de am or a 
la causa y  solidaridad con 
sus hermanos del frente, raya­
na en la traición, puesto que 
quitar un fusil de las avanzadi­
llas, es salvar a un rebelde del 
tiro que dicha arma podría dis­
pararle si estuviese en ellas, 
que al fin y  la postre, es su 
sitio.

Pero todo ésto puede arre­
glarse rápidamente, controlan­
do a toaa la retaguardia, sin 
molestias para nuestros cam a­
radas y  con  una facilidad enor­
me, Cuando en Madrid se vea 
pasear a un m iliciano que en 
el gorro y  con  letras muy bo­
nitas dice: «Colum natal» «S ec­
ción  de ametralladoras» u otra 
sección  cu a lq u iera , no hay 
más que preguntarle: ¿Cama- 
rada, qué haces aqui?

Claro que esta pregunta de­
be ser hecha por qdiienes estén

previamente autorizados para 
ello, que bien pudiera ser una 
vigilancia n o m b ra d a  diaria­
mente por cada regimiento de 
milicias,

Porque el m iliciano que está 
en Madrid, y  ha pertenecido o 
pertenece a una Columna del 
frente, lleva en su poder sufi­
cientes datos, para demostrar 
su estancia en la capital, y  el 
que esto no pueda hacerlo, es 
que está fuera del control.

Y para ios demás, sirve la 
misma pregunta. T od o  aquél 
que d ice estar cum pliendo de­
beres en los sindicatos y  edifi­
cios  incautados, q u e  lo  de­
muestre, y  tan contentos.

RUJIAS. 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Ref l e j os
En el misrno grado que sen­

timos ei orgu llo legítim o de 
pertenecer a las M ilicias popu­
lares, sentim os también ¡a gran 
responsabilidad de nuestra mi­
sión.

Una victoria cuesta más de 
parir cuanto es más robusta y 
rotunda. Estamos en los d o lo ­
res del parto. ¿Q ué diríamos 
de ,1a m ujer que se negara a 
procrear por m iedo a los su­
frimientos?

* * * * * *  1

enfermos, a los que ya se hablan sacado el jugo, y se tiraban 
a la calle para que alli murieran indefensos.

Y ésto no volverá a pasar, porque las Milicias Populares, 
preferimos morir todos, antes que se explote asi a nuestros 
hermanos.

¡Coraje y  valor para abolir la explotación inhumana de la 
reaccióal

Ayuntamiento de Madrid



Póg. 2 A V A N C E

C A M A R A D A  
M I L I C I A N A

Tenía que ser contra el pueblo, para que la mujer sin­
tiera la guerra. Su organism o, que se llamaba débil, se 
ba estremecido; sus nervios supersensibles se han cris- 
>ado, y en un momento de noble gesta se ha lanzado a 
a lucha con todo el entusiasmo, con toda el ansia de su 

pasión.
¿Dónde está la damisela burguesa de otros tiempos, 

que cuando veía partir los hom bres para el campo de ba­
talla se deshacía en gemidos y  sensiblerías?

Aquella m ujer era el exponente auténtico de su épo­
ca. Se habia educado, habia pasado su vida completa­
mente ajena a la lucha, con el medio ambiente. Perma­
necía recluida cu el enrarecido y  estrecho mundo de sn 
hogar. Elemento pasivo de la humanidad, no intervenía 
para nada en las actividades de la calle. Su m isión pare­
cía reducida a  rezar y  hacer colectas.

Y a  pasó aquella mujer envuelta en su mantilla y sus 
ropajes oscuros. Y a  no volverá.

La m ujer que hoy se alza, com o prom esa de un futu­
ro no lejano, es la miliciana. La del frente. La del cam­
po. La de la ciudad. Porque toda mujer enrolada en la 
lucha, en la avanzadilla o  en el hospital, en la cod n a  o 
en la fábrica, es una miliciana.

Es la  mujer liberada de sus propios prejuicios. Es la 
mujer que se siente, no compañera servil o  tirana del 
hom bre, sino camarada cien por cien. Qné ansiando un 
puesto de igualdad con el hom bre para los días de paz 
constructiva; se bate hoy junto a  su  novio, a l lado de su 
hermano, confundida entre los cientos de miles de pe­
chos del pueblo.

¡Camarada miliciana, la página que tu actuación está 
escribiendo es tan brillante que uadie ni nada la puede 
empañarl

M ICA.

Nuestro saludo a la Unión 
S o v ié tica

¡Salud, pueblo hermanol 
La evolución  p a r a le la  de 

vuestro pais y  el nuestro hace 
que el destino de am bos sea 
el mism o. Seguim os vuestra 
senda y  vuestra luz.

La U. R. S. S., liberadora de 
pueblos. La U. R. S. S., ceniro 
actual de la civilización. An­
torcha de la cultura y la justi­
cia, fué hace años un páramo 
pobre, sobre el que paseaban 
su desesperación y su miseria 
unos rebaños de esclavos. Ni 
más mi m enos que com o  nos­
otros. Un ejército aristocráti­
co , chulo y rebajado com o el 
nuestro, al servicio d e  una 
casta privilegiada de negocian­
tes y  terratenientes, clavaba su 
espuela feroz sobre las espal­
das de los pobres cam pesinos.

Mientras los fastuosos pala­
cios de M oscú  y  Retrogrado 
ardían en festines estruendo­
sa, el mujik arrastraba en su 
choza una vida lenta y penosa 
de privaciones mil veces peor 
que la muerte.

La mayoría d e  los jóvenes

soviéticos ya no lo  conocisteis 
personalmente; pero muchas 
veces os lo hdH contado. Pues 
hien, ese cuadro horrible, in­
digno, era aún ayer nuestro 
pueblo. Aqui también leg io­
nes de cam pesinos paseaodii 
sus m úsm lüs mal cubiertos y 
desm ayados, bajo un sol ai- 
diente, por las p iazasy por los 
rastrojos. Los señ.)res, mien­
tras tanto, en Sevilla, eu Ma­
drid, en San Sebasiiáii, consu­
mían en sus juergas el pro­
ducto de las largas jornadas 
que los gañanes soportaban 
arañando un sue.o duro e  in­
grato.

V osotros os cansásteis, har­
tos ya de soportar tanta infa­
mia, y ahogasteis con  vuestra 
propia sangre aquel terrible 
estado social. Asi os redimis­
te is . A s í c o n s tr u is te is  lue­
g o  una U. R. S. S. libre y  pros­
pera. N osotros también nos 
hem os cansado ya de soportar 
nuestra con d ición  de parias. 
Nos hem os alzado para con ­
quistar lo  que nos pertenece;

Lo m ás  
práctico

Lo práctico solem os oponer­
lo a lo  teórico, no porque sea 
gorapletamente o p u e s t o  siiiu 
porque tiene un Sentido com - 
pieiainente diiereme.

Algunas v e c e s ,  lo  teróico 
sirve paro a lgo , t ero otras sc 
im pone lo práctico.

io d o s  Jas it’oxias tienen un 
valor que ha t e c..mprobarlL, 
la práctica. Serán tanto m e jo ­
res cuanto m e jo r  sirvan de  pte- 
paracton para la práctica. Asi 
Vemos que tuda teoría debe  
ser s u p e d i t a d a  a ia a c.ión  
práctica.

T odo esto puede tener una 
eficaz aplicación en esta nue­
va m odalidad de nuestro vivir, 
¿ n  cam paña, se necetna sieiii- 
pre de suluciones rapitlas y de 
un denso valor práctico- 

Ante un con ilicto , a veces 
de poca imporiancia, nuestros 
m ilic-aiios, con el inejer deseo, 
establecen una ser.e de discu­
siones internii.iables. tuelian  
Cgda parrafada que luiiiban a 
uno. tin estas circunstancias 
en que ia so .u cion  no se vis­
lumbre p^r el cam ino empren­
dido, se im pone esta pregunta: 
¿Q ué es lo  mas prácticor'

Y com o  esto es lo  más útil 
y lo que más nos conviene, es 
preciso ai.epiario aun sacrifi­
cándose un puquillo el que 
con  la decisión se sienta arre­
batada la razón que él creía 
tener y  que tai vez tenga.

Lo más práctico. Siempre io 
más práctico.
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

el destino de n u e s t r o  pais. 
Q uerem os ser libres, felices y 
iuertes com o vosotros. Pero 
querem os ganar también este 
úerccho con  nuestro esfuerzo 
y con  nuestra sangre.*
Rara ello con ;ainos c o n  vues­
tra ayuda, que nos alienta. Con 
la solidaridad de todo el pro­
letariado mundial. C on la co ­
laboración de todos los pue­
blos democráticos,

Aunque la lucha sea dura, 
aunque tengam os que sacrill- 
car en ella lo  m ejor de entre 
nuestios camaradas, el triunfo 
será nuestro. El pueblo  espa­
ñol, com o vosutro.s, no puede 
perder esta batalla.

Mientras forjam os la victo 
ria, ¡pueblo soviético. U .R S.S. 
resplandeciente! ¡Desde lo más 
hoi.dü de n u e s t r o s  pechos 
com batientes, o s  mandamos 
nuestro cordial saludo de her­
manos!

ViEPER

F le c h a z o s
Miles de familias españolas 

lloran aún ante el recuerdo de 
los muertos de Annua!.

Franco, el especialista afri­
cano, considera, sin duda, que 
«aquello» no fué bastante y 
coñ io los m oros ahora no ma­
taban españoles en sus lares, 
,os  ha traído a España para 
que lo  hagan.

Si eso no es patriotismo cien 
por cien, que venga Alfcnsito 
y lo vea.

•  •  •
Galicia para Portugal, las 

Baleares para Italia; supone­
mos que otras islas para A le ­
mania, he aquí el reparto con  
que los traiaores han hipoteca- 
uo el suelo hispano a cam bio 
de la ayuda que reciben.

¿Pero quc saben esos mise­
rables papagayos de patriotis­
mo? ¿\ eran ellos los  que se  
escandalizaban ante la autono­
mía de cualquier región?

Varaos, que, si vencieran, 
cuando llegara Al|qns*to ióa a 
resultar el suyo un rem ado an­
dorrano.

• • •
Q ueipo de Llano es un fenó­

m eno d é la  naturaieza.
Resulta que defeca por don­

de-¡os demas com em os.
• • •

El trabajador que en estos 
instantes no cumpla con  su 
deber, es un estafador de ia 
sociedad, porque intenta vivir 
a costa de la exposición  y del 
sacrificio de los otros.

Y que conste -que el deber 
no estriba en pasearse por las 
calles de las ciudades con  un 
arma al hom bro o  una pistola 
ai cinto.

Eso lo  hace cualquier qul- 
dan; lo que se necesita es sa­
ber usar la pistola y el fusil y 
demostrar coraje para hacerlo 
con  eficacia.

•  •  •
«Pecar, hacer penitencia y, 

luego, vuelta a empezar...» Ya 
lo  üjjü el poeta. Se com eten 
las mayores, monstruosidades, 
las inmoralidades más tremen­
das y  con  echar el aliento ante 
un e n s o t a n a d o  ya se  está 
limpio.

Asi se com prende que esa 
gente sea un nidal de con cu ­
piscencias.

•  •  •
Si serán guarros que p iso­

tean su propia religión.
Porque eso d e  m a tar en 

nom bre y  en defensa de Dios 
no hay dios que lo disculpe.

A . S. GARCIA DEL REAL

Ayuntamiento de Madrid
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DE LOS FRENTES
Notas radiadas por el Ministe­

rio de la  Guerra, en su emisión de 
las veintidós horas del día 30 de 
Septiembre de 1936.

F r en te  N o r t e  y  N o ro es te .  
Nuestras colum nas siguen len­
ta m e n te  presionando sobre  
Galicia sin encontrar seria re­
sistencia brganizada_por parte 
del enem igo, que e s 'ca d a  vez 
más leve en este ̂ sector. Las 
noticias que llegan de Ga ida  
no pueden ser más satisfacto­
rias. Ei hambre que debido a 
la carencia de víveres por par­
te de los rebeldes, y  el terror 
desenfrenado d e  la s  hordas 
fascistas, aumenta la indigna­
ción  de la región y  crea una 
atmósfera de hostilidad hacia 
los facciosos que se traduce en 
actos de violencia  organizada 
cada vez con  más ‘envergadu­
ra. El sabotaje cooira  las c o ­
m unicaciones y  el ataque en 
grupo contra los contingentes 

• sediciosos, está a la orden del 
día en Galicia.

F r en te  d e  A ra g ó n .— Nues­
tra aviación ataca d e s d e  el 
amanecer Beichite con  intensi­
dad, y  nuestras t r o p a s  han 
avanzado protegidas por aqué­
lla dos kilómetros en el sector 
de Alcañiz, depués de haoer 
batido una colum na enemiga 
d e  trescientos hombres q u e  
pretendía una maniobra contra 
el flanco derecho de las fuer­
zas atacantes.

F r en te  d e l  C en tro . —  En 
toda la sierra, tranquilidad. La 
aviación facciosa ha lanzado 
algunas bom bas sobre núes-

Hablando con una 
miliciana

Alegre, optimista y  el rasgo 
femenil conservado. El pelo 
a lgo enmarañado y  e l cutis 
tostado por el sol, pero sin 
productos de droguería, ai na­
tural. La hemos podido abor­
dar pur mera casualidad, pues 
jamás fahan las que aqui hay 
al cum plimiento de sus debe­
res de milicianas defensoras de 
la causa.

In m e d ia ta m e n te  pregun­
tamos:

-:-¿Cuánto tiem po llevas en 
el frente?

— Pues desde que empezó. 
Primero estuve unos días en 
S om osierra .y después me in­
corporé a esta Colum na, em­
pujada por la corriente de sim ­
patía que hacit nuestro g en e ­
ral Mangada tiene el pueblo 
madrileño.

— ¿Aqui, que cargo tienes?
— Ai p r in c ip io  estuve ha­

ciendo guardia en las avan­
zadillas, p e r o  d e s p u é s  me 
dijeron que hadan  falta mis 
serv id os  en la cocina  del cam ­
pamento, y allí estoy tan con ­
tenta de ser útil a nuestros 
camaradas,

— ¿Qué profesión tienes?
— C om o obrera del hogar, 

me dedicaba a asistir en varias
_i É_ 1 . i i i a . i i i i .  ■ < 1 i I 1 > .. ■.

tras posiciones en Santa Cruz 
de Retamar. La nuestra, ha 
atacado con  grandes resulta­
dos M aqueda, Torrijos y Tala- 
vera del Tajo.

casas, y  cuando terminaba por 
las noches, pues corriendo a 
«M undo O brero» para vender­
lo, por muy cansada que estu­
viera no dejaba de ir porque 
me parecía que faltando no 
cum plía con  mi deber de c o -  
muni-sta.

— ¿Qué razón te m ovió a 
venir?

— Matar a los fascistas.
— ¿Y qué entiendes por fas­

cistas?
— A todos los que sin traba­

jar en nada, vela sentados en 
los grandes butacones de los 
casinos con  veinte duros en 
la cartera para después tirarlos 
en el cabaret y  en borracheras; 
mientras m is  camaradas los 
trabajadores no teman en su

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  I

cualquiera que sea su situa­
ción , que ha d¿ conocer en todo 
m om ento la ^'faiición le  las 
unidades o  de los hom bres que 
com baten a  su inmediación. El 
conseguirlo ha de ser la pri­
mordial preocupación  de todo 
mando.

La defensa

Una m odalidad iná* h a y  
aun que añadir a todo lo- ex­
puesto para la defe.isa; ésta es, 
que el que mande un sector 
del frente defensivo, aun en 
este caso de unidades peque­
ñas, ha de atender a ia fo.''iifi- 
cación  de toda su linea, inclu­
so  d e los fla n cos y  aun de la 
retaguardia; pues, aunque és­
tos S! encuentren, de momen­
to, ocupados por fuerzas pro­
pias, no se sabe, en las iiici- 
d í i c i i s  futuras del com bate, 
DOf donde realizará su primera 
incursión el enem igo, y  hay

E L  M O D E R N O  C O M B A T E  
D E  I N F A N T E R I A

Instrucciones para los milicianos del folleto editado por el 
5.0 Regimiento de Milicias Populares

(C o n t ln u a o ld n l
que tener prevista la posible 
contingencia de ser desborda­
do por un flanco y  atacado por 
él; en cuyo caso, habrá que 
defender este nuevo frente de 
com bate, mientras el núcleo 
de maniobra, q u e  por ello, 
(entre o tr a s  razones ya ex­
puestas) ha quedado retrasado, 
contraataca para envolver o  
estrangular la «bolsa» produ­
cida en nuestro frente por ei 
éxito parcial enem igo, locali­
zándolo y  conteniendu la am e­
naza de envolvim iento total. 
Pero, aun en el caso de que el 
contrario lograra envolver la 
pcimera.línea aii alguna de. sus

p a rtes , la resistencia ha de 
continuar; el sector envuelto 
forma un reducto defensivo, 
una organización cerrada, se 
concentra un p oco  para poder 
atender a todos los frentes, y 
da tiem po así a la entrada en 
acción de la reserva del Bata­
llón, y  aun de las reservas su­
periores q u e  intervienen en 
aquel m om ento; y  con  su acti­
vidad c o la b o r a  eficacísim a- 
mente a la a< ción  de aquéllas, 
ob ligan do al contrario a man­
tenerse entre los fuegos cru­
zados de todos los elementos 
propios.

casa nada que llevarse a la 
boca.

— ¿Q uiénes ganarán?
— N osotros— co n te s ta  con  

tal rapidez.yf¡rmeza que expan­
de optim ism o por el ambiente.

—¿C uando piensas irte?
— Hasta que esto no termine; 

asi que a por ellos para poder 
vivir nosotros.

— ¿Estás casada?
— Ni estoy casada, ni tengo 

novio, mis quereres son ahora 
para la victoria.

— ¿Te ha asustado alguna 
vez el am or libre?

- N o .
— ¿Qué entiendes por amor 

libre?
— Pues que es el amor más 

puro, porque para querer a un 
nom bre no h a c e  falta tanta 
historia de curas y jueces. Con 
quererse de verdad, basta.

Cuando salió de nuestra re­
dacción  quedam os sum idos en 
en honda m editación, de la 
que salim os con  más rabia y 
coraje para luchar por el aplas­
tamiento total del tasclsmo.

Acababa de hablarnos una 
hija legitima del pueblo , a la 
que n o  le habian dado tos 
traidores reaccionarios n a d a  
de pan espiritual, y, a pesar de 
su analfabetismo, sabia cum ­
plir con  firmeza su deber de 
proletaria y  presentía donde 
estuvo y está el enem igo de 
las masas laboriosas, no ha­
biendo hecho en ella presa la 
equivocada idea que del amor 
libre han propalado desde los 
púlnitos ios curas trabucaires.

[Vencerem os y tendréis es­
cuelas!

FAR

Las reservas

Resalta, pues, y  quiero ade­
más hacer resaltar, la enorm e 
im portancia de las reservas; 
en ellas reside la clave del 
éxito, y  co m o  han de interve­
nir precisam ente en  aquellos 
m om entos en que el enem igo 
ha obtenido un éxito loca l y la 
moral del defensor ha padeci­
do, han d e estar form a d as p o r  
los hom bres más valientes y  
más seguros.

Disciplina de fuego

Ahora, aun a trueque de de­
jar un tanto trastornada la ila ­
ción  de es ta s  instrucciones, 
por la premura de tiem po y 
por la necesidad de atender a 
las necesidades según se va­
yan p r e s e n t a n d o , vaya una 
consideración  general; la ne­
cesidad d e  la más perfecta  
disciplina - d e f u e g o .  ¿Sabas

Ayuntamiento de Madrid
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Bombardeo 
humorístico
E N  N A V A L P E R A L

Ya gusta sentarse de cuan­
do en cuando a tomar el sol 
y el formar tertulias guare­
ciéndose del frío.

Por cierto que algunas de 
ellas son bastantes substan­
ciosas porque se tocan temas 
que retratan el estado de 
ánimo francamente optimis­
ta que existe entre todos los 
compañeros de la Columna.
Ayer  e stu v e  en una de 

ellas y pasé un magnífico 
rato.

Cada uno contaba algo 
humorístico y siempre alu­
sivo a los incidentes del 
combate.

y  claro, empezaron ense­
guida a surgir los chistes re­
lativos a la aviación.
Las carcajadas eran cada 

vez más de corazón porque 
le imprimían al comentario 
alguna que otra anécdota 
que, aunque no viniera a 
cuento, cumplía con lo que 
ellos se proponen.' pasar el 
rato.

Bueno, pues cuando aca­
baba uno de hablar de avio­
nes, dice otro m u y  serio:

— Lo que estoy pensando, 
es que con los aparatos po­
díamos ir de un lado a otro, 
sin que aterrizaran, en cuan­
to tuviéramos aquí lo mismo 
que en Nueva York.

— dPero tu has estado alli? 
— No, pero un tio m í  ai, 

y a m í  me lo ha contado mi 
padre. Dice que cuando mi 
tío llegó a aquella capital 
empezó a buscar piso y, por 
fin, lo enconttó, pero era el 
número 48, nada menos que 
dos horas en el ascensor. 
Pues subió, le gustó mucAo 
pero aparentaba tener una 
preocupación que,notada por 
el casero, le fué descubierta. 
Era la siguiente:

— ¿Oiga y aqui no hay 
nada rápido para en caso de 
incendio?

— Si hombre, casualmente 
he inventado estas botas —  
dijo mostrándoselas —  que 
como  ve fiene unos taconea 
áe g o m a  muy pofeníes, y 
cuando eso suceda se las 
pone y se tira, y dará usted 
anos saltitos, pero se salvará.

Quedóse tranquilo mi tio 
con la explicación y alli se 
fué a vivir. Y  pasó un año 
y otro, pero un buen día se 
incendió la casa, y mi tio 
cogió las botas, se las calzó 
'y se lanzó al espacio.

M IL IT A R IZ A C IO N
La «C aceta» publicó ante­

ayer un o e c ie io  uel nunisierio 
Qe la ü u eria  disponietiGO el 
pase a las esi.aias aciivas oei 
c je rc iio  c e  toaos aquellos je­
tes, oiiciaicS y  clases ae M ili­
cias que, acoidaiiieiiie coniro- 
ladus por la inspección gene­
ral o e  M ilicias, vaiuo eu cuanio 
se reiiere a su capacioao iiuli- 
tar coiitu a su cou ou cia  suciai 
y  puliiica, Sean aciecu oies  Qc 
eu o.

b e  c o n s t i t u i r á  u n  o r g a n i s m o ,  

i n i e g r a o o  p o r  u i i  r e p i c s i u a u i e  

d c l  m i u i s i i o  d e  l a  U u e r i a ,  o i r o  

o e  l a  J u m a  n a c i o n a l  u e  m i l i ­

c i a s  y  o u u  O e l  L S i a d u  m a y o r  

o e l  u i m i s t e r i o  d e  l a  G u e r r a ,  

q u e  c o i i  t o d a  r a p i d e z  e x a m i n e  

i a s  c i r c u n s t a n c i a s  q u e  c u i i c u -  

r r a u  e n  l o s  d i v e r s o s  j e i c s ,  o l i -  

c i a i e s  y  c l a s e s  d e  M i . i c i a s  p a r a  

s u  p a s e  a  l a s  e s c a i a s  a c u v a s  

o e l  e j e r c i t o .

El csiadci m ayor del m inis­
terio de ta ü u eria  determinara 
en qué Armas y  Cuerpos oe- 
oeii ser inclu idos los nuevos 
jeies, o licia ies y clases que con 
arreglo a esta d isposición  se 
nouiuren.

N o nos sorprende este de- 
dreto escueto y  sencillo; pero 
nos permitim os tom arlo com o 
tema para hacer algunas o b ­
servaciones.

En primer lugar. Al hablar 
de nuiuanzacioii no podem os 
pensar, ni por un m om ento, 
que se traía de que nuestras 
gloriosas ivulicias voluniarias 
sean aosorbidas por una org a ­
nización milaar del tipo de ia 
que, hasta ahora, hem os teni­
d o  que soportar en  nuestro 
país. G on aquella ordenanza 
nena de privilegios para lus 
gradúanos y llena tanioién de 
vejaciones para el sim ple sol- 
d aoo  y clases modestas. Esto 
no podem os pensarlo. Basta 
para Ja tranquilioad de todos 
con  recordar que teiiemus en 
el m inisterio de la Guerra un 
camarada elevado aili por nO' 
sotros y  en donde no ostenta 
oira  r e p r e s e n t a c ió n  que la 
nuestra. Ni sirve otros intere­
ses que los de las clases po,.m- 
lares españolas: la lucha anti- 
fascisia.

Ahora que, para luchar, hay 
que hacerlo con  los mejores 
elem entos. Y el recurso de la

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ★ *

— ¿ Y  se salvó?
— Del incendio, si; pero 

empezó a dar botes en el 
suelo y lo tuvieron que m a ­
tar a tiros, sino se muere de 
hambre.

F A R R U J I A

m i l i t a r i z a c i ó n  n o  e s  o t r a  c o s a  

q u e  e l  a p i o v e c h a m i e n t o  d e  u n  

t i c m e r n u  i n s u s t i i u i b l e .

D e  l a  m i s m a  m a n e r a  q u e  

s i e n d o  a n a m c n t e  p a c i i i t i s i a s  

h e m o »  a c e p i a o o  l a  g u e r r a  y 
V e n i m o s  a  e n a  c o n  t c u o  n u e s -  

i i o  c i i i u s i a s n i o ,  s i e n d o  c c m p i e -  

u m e i J i e  a n u m i i n a i i s i a s  o t O c -  

i i i o s  a c e p t a r  i a  m n i i a i i z a c i o n .  

r i o r q u e  i o s  l u c h a o o r t s  n o  O c -  

o e m o s  d e  t e n e r  { . i C j U i c i o s  q u e  

n o s  i m p i c a n  a p r o v e c h a r n o s  U c  

l a  o r g a n i z a c i ó n  y  d i s c i p l i n a  

m i l u a r  l i m p i á n d o l a ,  d e s o e  l u e ­

g o ,  d e  l o u a  c i a s e  o e  m a j a d e i  i a s  

y  s a n o e i e s  o e l  u p o  o e  l o s  s a ­

l u d o s ,  t i a i a m i e n i o s ,  e t c .

L u a n d o  t e n g a m o s  q u e  o r g a ­

n i z a r  n u e s t r o  e j e r c i t o ,  e l  o c i  

p u e b l o  l i b r e  y  r e d i m i d o ,  s e g u ­

r a m e n t e  l o  h a r e m o s  e m p l e a n ­

d o  u n o s  m o l o e s  c o m p i e i a n i e n *  

l e  n u e v o s .  B e i o  e s  q u e  e s t o  n o  

s e  p u e d e  i m p r o v i s a r  c o n  l a  

p r e m u r a  q u e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  

e x i g e n ,  l e ñ e m o s  q u e  v a l e m o s  

O e  i o d o  l o  v i e j o  q u e  n o s  s e a  

U t i l  y  p r o c u r a n d o  a c e r c a r l o ,  

c l a r o  e s t á  a  i a s  n o r m a s  d e  o r ­

g a n i z a c i ó n  d e  n u e s t r o  e j é r c i t o  

i d e a l .

N o  e s t a m o s  e n  m o m e n t o s  d e  

a n d a r  v a c i l a n d o  n i  o p i n a n d o .  

D e b e m o s  d e f e n d e r  n u e s t r a  

c a u s a  c o m o  s e a .  Y  c o n s i d e r a ­

m o s  q u e  i a  m e j o r  f o r m a  e s  

o e j a n d o  a p a r i e  l o s  o e i e c t o s  

q u e  c o m o  c o s a  i m p r o v i s a d a  

t e n e m o s  y  a c e p t a n d o  t o o o  l o  

q u e  d e  b u e n o  t e n g a  l a  m i l i t a ­

r i z a c i ó n .

P E R ! EGAZ 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

De toda la 
Prensa

HERALDO DE MADRID
Por otra parte, no só lo  hay qne 

reforzar la autoridad del Gobier­
no, sino que es imprescindible so ­
meterse incondicionalmente a sn 
disciplina. La falta de disciplina, 
tanto en la retaguardia com o en 
el frente, puede ser cansa de gran­
des e irreparables reveses. Esta­
mos en gnerra y hay qne proceder 
com o en la guerra. Justicia inexo­
rable al indisciplinado. Sobre to­
do en estos instantes graves y  de­
cisivos para la cansa de la justi­
cia, del derecho y de la libertad 
ciudadana.

MUNDO OBRERO
Del mismo m odo, nosotros, to­

das las fuerzas que luchan contra 
el fascismo, los antifascistas de 
toda España, los catalanes, los 
valencianos, los vascos, los anda­
luces, todos, en fin, deben consi­
derar la defensa de Madrid com o 
una cuestión nacional, afecta a la 
defensa de cada nno y a las nece­
sidades mismas de la victoria de­

finitiva. Considerar que la defensa 
de Madtin es la duensa de toda 
España.
CLARIDAD 

Disciplina, en e l  sentido más 
amplio de la palabta, es el con- 
jntiio de ncim as y  oe leglas a que 
nay quescm eieise en el uesa iiclio  
de una atm iciaa lualqnieia. Esas 
boim as y legias, p ic o n a o  oe la 
expeiienúa }  c u  iLgeiiio humano, 
cteoecen  a la ley que cebe piesi- 
oit icaas las aiuviu&oes; ccuseen- 
ú c n  del ou  con et meuci ccusumo 
pcsiLie de euetgias. L e  esie cdu- 
espio geuuicb  de la ciseipaua se 
deiivau sus apluacicues mas icm- 
ciiL&Si la m s iiia t , per ejemplo, 
que ccusisie en ei ccujumio de c.i- 
deuamsas y  ucim as laeueas a qne 
deben semeiesse icd cs  ics  miem- 
M os de un ejeiciio paia auqumir 
eiicaeia henea y  Uiumiar stuse el 
enemigo.

EL ^ .C ^ 0  AZUL 
En cieito sentido, se pnede afir­

mar que no adeianiaiemcs nn pa­
so mieniias no se icm pien ca  que 
el tiinnio aeuniiivo, “ la iciatidad 
cel tiinn ic, depende de caca  nno 
d e n c s c iio s " . No lenaia deiecLo 
a llamarse revolncicnaiio l o a o  
aquel qne quieta escudarse en ae- 
.uiencias ce  o r g a n iz a c ió n ,  de 
m andc, de m aieiisi ce  gnena , et- 
celera, para jnsiiricar sus propias 
deácreuctas. L e Leche, caca  uno 
ce los que ast prensan es nn ccn- 
irairevcincrcnaiio mas. V rrieie- 
certa ei mismo castigo.

EL SOCIALISTA 
Resulta indispensable declarar­

lo : se pieiae, co iiien ao , y se gana, 
lesi&Uendo. Los que ai sclu  La- 
irunro oe qne el adversario va a 
hacer sn presencia a n e ja n  las ar­
mas y piensan en aceiearse per el 
camino mas e on o  a Madrid, sobre 
aeiiandar la conriansa quevolun- 
laiiamente reel&maien, desm oia- 
llran a sus compañeros y  taeiiitan 
al enemigo el legro de sus o lje ii- 
vos, atrayendo tos peligros hacia 
la capital.
AHORA 

Empezamos a estar en potencia 
propintna pata ganar la  guerra. 
¿Por qné? Porque por primera vez 
sen os  ha ocurriao pensar que la 
podíamos perder. La considera­
ción de esta posibilidad ha preda- 
cido en cuarenta y ocho horas tal 
lenómeno de levitación en las ma­
sas populares qne, de persistir este 
estado de ánimo, la contienda es­
tará terminada en mny pocas se­
manas. Sinceramente lo  creemos 
asi.
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *  

N o t a s  v a r i a s
MILICIANO...

Si con oces  el paradero dei 
com pañero L e o c a d io  Rodrí­
guez Sánchez, avísale que en 
esta R edacción  tiene unas gra­
tas noticias y que se pase ur­
gentemente por ella.

En las avanzadillas se han 
encontrado una navaja y  un 
liavin. Quieii acredite ser su 
dueño, puede pasar a recoger­
lo  por esta redacción.

i

Imp. del l.er  Regimiento de Mili­
cias Populares.—Navalperal

Ayuntamiento de Madrid




